
ì •• fe 
Macarrón ds Ostubrs i313 H t t m . S 0 2 

1 
J 

S E W A N A R I O Ì N D E P E N D I E N T E 

En Mazarrón; un mes . . 0'50 ptaa. 
Fuera: trimestre. . . . 2'00 . 

! Números sueltos. . . . O'IO . 
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I Á S M P A S 
Les habrá pasado á todos uste-

• des de chicos, y también de gran-
des á los que no sean m a y recti-

í linees y valerosos en sus planes 
do vida, eso de las etapas que 
tan donosamente lia explicado y 
aplicado el hombr?, más gracioso 
y divertido que hubo en t ierras 
de España desde Viriato guerre-
ro hasta nuestros días, 

E1 chiste de las etapas es tan 
genuinamente español como los 
garbanzos, el toreo y los pimien-
tos morrones, esa estáfcua eri-
• sida en Guadalaiara, que el con-
de pide modestamente que que-
de en conserva hasta que el Se-

l ñor disponga de su ánima, mere-
ce pasar desde luego á primera 
situación y campear sobre el pe-
destal para honrar en vida, ante 
propios y ajenos, no al cacique 
tipo de la patria, sino al español 
más castizo del solar ibérico. 

¡Las etapas! Eterna disculpa 
^ del que no sabe ó no : quiere an-

dar á derechas y busca constan-
' temente motivos de aplazamien-

to para quedar á bien consigo 
rhis.mo. 
-'̂ •''Es el estudiante que no quie-
re comenzar el prólogo del libro 
de testo, y siempre t iene un 
motivo fundadísimo para irlo 
dejando poco á poco. ¡Bah! Aho-
ra vienen las Navidades el Carna-
val y luego la Semana Mayor y 
después los calores iniciales del 
Serano. 

Es ol pvofesioLial ó el emplea-
do que tenie do comenzar una 

^labor de empeño, á la cual se ha 
tomado recelo por ,lo^..árdua ó lo 
posada: y s^i-g® t í mismo encn-

to:-—el lunes sin falta íñe pongo 
á eso ¡caramba!—Pero pasan lu-
nes y más lunes y no hay do 
qué darlas. 

Es el novio crónico que ve có-
mo languidece la noyia y que no 
t iene la menor gana de ir ai 
altar. ¡En cuanto cobre tal cuen 
ta! ¡En cuanto me ponga bueno 
del constipado! ¡En cuanto se 
muera mi abuelo! 

Y con las etapas dichosas ni 
el es tudiante estudia, ni el profe-
sional emprende ' su obra, ni el 
novio se casa, á no ser qae el 
catedrático le atice un buen sus-
penso, ó el cliente se cuadre ó el 
fu turo suegro planteo en forma 
violenta la cuestión de confianza. 
Porque son la consagración de la 
falta de voluntad, tan tempe-
ramental V metida en nuestra 
masa de la sangre. 

Al iefe del Gobierno' le pasa 
lo mismo: una operación que ha 
de haber en Marruecos; el viaje 
de Poincaré; las elecciones muni-
cipales. No hay que hablar de 
nada hasta que haya pasado la 
etapa respectiva, y mientras tan-
to vamos viviendo, que es otro 
de les axiomas nacionales. Lo 
que hay e:-) que aquí no se trata 
de falta de voluntad por parto 
del actor, á quien sobi'a esa 
facultad del espíritu, sir.o por 
parto de quien se lo aguanta, 

í Y así, ju-ando á las etapas y 
i paréntesis, utilizando en benefi-
; CÍO propio la idiosencrasia del 
I país, esehmobre excepcional ha 
; conseguido aburrirnos v quitar-
i nos el humor hasta el "extremo 

de que .hablemos do él como de 
un objeto de museo los que ja-
más hemos buscado en la poií-
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tica una fuen te de amenidad. 
España creía saber de qué pie 

cojea el conde, pero es él quien 
adivinó la cojera naciotsal. 

Tiene el conde bien desarro-
llado el sentido de hacerse cargo 
y no cuenta que haya, como al 
estudiante, un catedrático ó un 
suegro que le ponga las peras á 
coarto. 

Equis 

• " I L I S M i m S M Q ' 
Se ha dado un paso más en el 

feminismo. El feminismo lleva 
innegablemente, el camino del 
triunfo; su avance depende, na-
tura lmente , del mayor ó menor 
estado de cultura de las naciones 
y del mayor ó menor apego á la 
tradición. Así, por ejemplo, en 
España se tomaría á chacota cual-
quier intento que en ese sentido 
88 hiciese, y así en Inglaterra las 
feministas luchan con el hondo 
respeto á lo ya estatuido, que es 
una característics de aquel pue-
blo. 

Pero se avanza notablemente; 
esto es indiscutible. Podrán ser 
censurables los procedimientos 
que las sufragistas inglesas em-
plean; pero esto no podrá autori-
zar nunca para afirmar que es 
condenable ó vicioso el fin que 
persiguen. Tampoco es legal ni 
moral el anarqnismo práctico, y 
sin embargo nadie dirá que es 
absurdo atender y mejorar la 
situación de la clase trabajadora. 
Una cosa es la idea y otras son 
las exaltaciones peligrosas. To-
das las doctrinas vigorosas, tras-
cendentales, tienen sus fanáticos. 

Holanda es ahora quien recono 
ce y preconiza oficialmente el 
feminismo. En el discurso que 
la simpática Pe ina Gruillerrnina 
pronunció en la apertura de los 
Estados generales se establece el 
sufragio universa!, que abarca á 
las mujeres. Díoese que la leior-
ma se debe principalmente á un 
deseo explícito do la misma Sobe-
rana. 

—No se comprende--di jo é«ta 
en su discurso—que las mujeres 
no fetjgan voto en un paí^ doiido 
reina una mujer . 

Claro está que para que esfos 
• sea eficaz es preciso que el nivel 

intelectual femenino esté un po-
co más cult ivado que en España, 

. donde los hombres nos obstina-
rnos- en mantenerlas en la inopia 
y ellas parecen estar muy conten-
tas en esa condición deplorable. 

liodrídos á la luna 
Nuestro últ imo número ha 

tenido un exitazo. 
En tres asuntos distintos he-

mos puesto el dedo ea la llaga y 
es natural y lógico que ha van 
hecho pupa. 

Lo sentimos: no se nos diera 
ocasión á poner de manifiesto 
ciertas lacerías y no nos ocupa-
ríamos de ellas. 

Pero lo graciosamente ridículo 
es el afán con que algunos gana-
panes tratan de desvirtuar nues-
tras justas censuras y la activi-
dad con que propalan amenazas 
contra nosotros, que no son más 
que ladridos á-la luna 

lllustres lecluizas; ccsacl en 
vuestros graznidos si no quereis 
que proyectemos torrentes de lúa 
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